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Queridos Pastores, Iglesia Hermanos y Amigos:  

¡Saludos y bendiciones desde aquí!! 

Nuestro buen Dios les conceda fuerzas renovadas. Agradecida por el cuidado tan grande de 

cada uno de Ustedes, sé que nuestro Buen Padre les ha preparado recompensas inimaginables. 

 Les escribo para contarles que me encuentro bien, he tenido varias situaciones de salud que 

fueron superadas en Su poder, Él es Fiel, soy muy agradecida al Señor y a Ustedes que oran 

por mí; ¡exaltemos Su Poderoso Nombre!!!  

 Es precioso descubrir cada día que Nuestro Dios va completando en cada uno de nosotros su 

propósito. ¡Aquello que escribió en su libro, antes de que cada uno de nosotros naciéramos, 

como está escrito en Salmos 139!!  

 Dios es Bueno y podemos confiar que su bondad tan infinita el Espíritu Santo nos guiara, 

ayudara, en toda y cualquier situación o circunstancia que tengamos que enfrentar. Podemos 

descansar en sus promesas y que Él siempre tiene todo el control. Caminemos por donde nos 

guía y dirige, que vamos a ir. 

Les comento que desde el mes de Abril hasta fines de Junio, estuve responsable del Jardín 

Infantil de la Iglesia, cocinando para 49 niños, y 3 maestras (nunca había cocinado para tantos). 

Los días viernes estuve compartiéndoles la “Historia Bíblica”. En Julio terminó el año lectivo, 

así que fue muy lindo estar con los Graduados! 

   Luego de terminar mi tarea en el Jardín, regrese a la “Casa de la Sopa” (comedor) y ayudar 

también en la Casa Social esta se encarga de repartir ropa, entonces tenemos que seleccionar 

y organizar las ropas.  



   También una buena noticia es que hemos tenido buenas lluvias, aunque todavía se espera 

que continue lloviendo en Octubre para una buena Cosecha.  

     El próximo mes recomenzaré discipulado con tres señoras, ellas no asisten a la iglesia 

todavía. 

     Agradecida al Señor porque no me ha faltado alimentos, se me estropearon las zapatillas. 

Dije: Padre te pido un par de zapatillas y a los dos días, me regalaron unas y un par de zapatos. 

Y semanas después tres pares más de zapatillas y dos de botas, y estos días unas sandalias. Ya 

he compartido con amigas dos pares, es muy lindo dar de lo que hemos recibido. 

Creo que cada uno de Ustedes ha experimentado y está experimentando el cuidado detallado 

de nuestro Buen Dios y Señor. Es mi clamor que cada día sean cubiertos por la Preciosa y 

Poderosa Presencia, su Palabra los renueve y el Espíritu Santo los envuelva con su Poder, 

Gracia y Unción. Gracias de nuevo, Él les Bendiga Poderosamente.  

Mientras esperamos su Venida, podamos serle fiel. 

 

¡¡Hasta el próximo reencuentro escrito!! ¡Bendiciones! 

      

Vuestra servidora,  

Griselda Villanueva 

 


